
   

CAPITEL DE LAS CAMPANAS
TEXTO Y FOTOGRAFÍAS: ALEJANDRO ALAGÓN

(Museo Provincial de Huesca)
Número de Inventario General (NIG) 00168

 Este capitel  perteneció al Castillo de Montearagón y se conserva actualmente en el
Museo Provincial de Huesca, en uno de los almacenes. No se halla expuesto al público.
En la parte  superior de su ficha de catalogación aparece el  título  de  Bestiario  y su
procedencia.  Seguramente  formó  parte  de  la  serie  de  capiteles  que  decoraban  los
claustros y que tendrían un sentido didáctico. 
  Sería interesante que un experto en iconografía medieval descifrara su simbolismo y
pudiera determinar si tienen referencias en algún modelo escultórico coetáneo o si fue
esculpido expresamente para el claustro con un sentido determinado.  En este capitel
aparecen unos personajes monstruosos que sostienen unas campanillas en sus manos y
parecen avisar de algo. Sus orejas y ojos son muy prominentes. Parecen atados de dos
sogas que convergen en un soporte central.
  Es una obra de gran calidad esculpida en obra caliza, que podía ser vista desde los
cuatro  ángulos.  Sería  interesante  averiguar  si  esas  campanillas  guardan  algún
parentesco con la Campana de Huesca o si quizá pueda tratarse de un capitel que
retrate a seres leprosos e indicase la situación del lazareto.
  Quizá si en el futuro se construye un Centro de Interpretación sobre la Campana de
Huesca se podría tener  en cuenta  este  capitel  ya que esas campanas  parecen ser un



símbolo de advertencia, ya se trate de un lazareto o de un peligro. Lo que sí es seguro es
que el capitel data del siglo XII. Quizá Ramiro II el Monje pudo llegar a conocerlo.
  Actualmente este capitel se encuentra en la exposición permamente del Museo.

                    

DETALLE DE LAS CAMPANILLAS Y DE LOS BADAJOS.

  Se conserva en una sala de acceso restringido del Museo Provincial, junto a varios capiteles
originales de la Iglesia de San Pedro el Viejo, y es preciso solicitar un permiso con antelación
para poder verlo. Posiblemente se trata de la representación más antigua del patrimonio oscense
en la que aparecen campanas. Dado que no es un motivo que se repita en otras esculturas de la
Provincia (San Pedro el Viejo, San Juan de la Peña) habría que consultar con expertos para
saber si responde a algún modelo clásico que se pueda repetir en otros lugares o si se trata de
alguna obra de encargo,  realizada en exclusividad para los claustros del  Castillo Abadía de
Montearagón.
  

LAS CAMPANAS EN LA EDAD MEDIA Y POSIBLES ANTECEDENTES

  Las  Campanas  en la  Edad Media equivalían  a los  medios  de comunicación  de  hoy en día y eran
controladas por los reyes y por el clero.  La leyenda de la Campana de Huesca aparece escrita por vez
primera en la Crónica de San Juan de la Peña cuya primera redacción en latín data de 1342 . Según varios
especialistas  un  monje  pudo  añadir  el  elemento  fabulado  de  la  campana  a  un  episodio  real  de
ajusticiamiento de nobles para ayudar al Rey Pedro IV el Ceremonioso, un monarca que tenía graves
problemas con lo nobles de su tiempo y que protagonizó otro castigo relacionado con las campanas.
Según se cuenta tras la disolución en 1349 de la Unión de Valencia, Pedro IV mandó fundir la campana
que convocaba a reunión a los nobles y obligó a beber el hierro fundido a los cabecillas  de la revuelta.
  Algunos expertos señalan la influencia en la Leyenda de la Campana de del episodio conocido la
Jornada del Foso de Toledo o noche toledana. Alhaken I, emir árabe, celebra el nombramiento del
gobernador Amrus Ben Yusuf (curiosamente nacido en Huesca en el año 770) en Toledo convocando
a Palacio a más de 400 personajes notables y poderosos, personajes de diferentes credos de la ciudad que
gozaban  de  libertad  y  autonomía.  Durante  el  banquete  fueron  degollados  y  sus  cabezas  fueron
lanzadas a un foso preparado con antelación.


